
Los efectos de las políticas "anti-género” son

persistentes y dejan una profunda huella en las personas

que las padecen, según un estudio liderado por la UPF

Un informe del proyecto de investigación europeo RESIST revela la experiencia vivida

en el enfrentamiento de las políticas y los discursos “anti-género” y analiza las

modalidades de resistencia cotidiana en España, con un foco específico en Cataluña y

País Vasco.

El estudio detalla cómo 33 académicas, activistas, políticas, intelectuales y miembros

de la ciudadanía experimentan, negocian y resisten los ataques relacionados con sus

identidades, vidas, política y ámbito laboral.

La UPF, además de ser la responsable del estudio de caso del proyecto RESIST para

España, es la coordinadora del informe a escala europea, centrado en ocho países

diferentes y de personas que se encuentran en el exilio.

En los últimos diez años, España ha visto avances significativos en los derechos

feministas y LGBTI, con la entrada del movimiento feminista en las instituciones y de

metas políticas importantes, como la creación del Ministerio de Igualdad y una

legislación progresista, encabezada por la Ley Trans y la ley Solo Sí Es Sí, o en el ámbito

del Gobierno catalán, la creación de la consejería de Igualdad y Feminismos.

A pesar del contexto favorable, estos avances se han visto acompañados de una

intensificación de la agresividad y la beligerancia de la retórica "anti-género", con el

auge de entidades políticas de extrema derecha. Este hecho ha provocado una

persistencia de la violencia de género, las desigualdades sociales, políticas y

económicas, así como la discriminación y la violencia constantes contra las personas

LGBTI.

Un estudio de caso para España liderado por la UPF, con datos de Cataluña y País

Vasco, en el marco del proyecto europeo RESIST (Fostering Queer Feminist

Intersectional Resistances against Transnational Anti-Gender Politics), pone de

manifiesto el carácter persistente de los discursos y las políticas "anti-género", el efecto

emocional y psicológico sobre las personas activistas que las padecen y el contexto

sociopolítico más amplio que configura estas dinámicas.

El estudio, encabezado por Maria Rodó, investigadora del Departamento de Ciencias

Políticas y Sociales de la UPF y directora del Grupo de Investigación GRETA,



acompañada por Leon Freude, investigador postdoctoral, aporta el testimonio y las

vivencias de 33 académicas, activistas, políticas, intelectuales y miembros de la

ciudadanía, establecidas en Cataluña y en el País Vasco, repartidas entre doce

entrevistas individuales y cuatro grupos focales.

El análisis identifica que la naturaleza política de los ataques “anti-género” es

deliberada y se dirige intencionadamente a la consecución de fines políticos, con una

violencia política que se vive de forma colectiva. Afecta en gran medida a figuras

públicas o visibles del feminismo, y también tiene un impacto profundo en la sociedad,

especialmente en aquellas personas que se encuentran en posiciones marginalizadas.

Maria Rodó, directora de RESIST en España, resalta el objetivo de los ataques y el

carácter interseccional de este continuo de violencia y discriminación: “Aunque es

difícil separar la violencia “anti-género" de otras formas cotidianas de discriminación

sexista, homófoba, transfoba y racista, lo que se muestra evidente es que el fenómeno

de la violencia "anti-género" se da de una forma concreta, con mucha agresividad, y

que tiene consecuencias en la vida de las personas que la padecen”

El estudio agrupa los resultados en diez ámbitos distintos:

El "anti-género" se experimenta como un viejo discurso con nuevas formas: aunque el

concepto no se utiliza ampliamente, se identifica a través de la experiencia vivida como

algo organizado, agresivo y global.

El “anti-género" como violencia política: los ataques se viven como una forma de

violencia política contra aquellos que muestran su compromiso con los principios o

prácticas feministas, LGBTI y antirracistas.

La violencia online y las amenazas de violencia son fundamentales para las

experiencias “anti-género”: los insultos, las amenazas de muerte y de violación y el

“doxing” son la dimensión diaria de los ataques.

El "anti-género" aparece como violencia física en espacios públicos y privados: se

denuncian ataques físicos y abusos verbales, dirigidos a instituciones feministas,

puestos de trabajo, hogares y espacios públicos, que van desde intrusiones e insultos

hasta amenazas y vigilancia.

La dimensión emocional de los efectos “anti-género”: una sensación general de miedo

a los ataques y a los daños acompaña al agotamiento de tratar con lo “anti-género” en

la vida cotidiana.

El “"anti-género"” cambia los comportamientos de las personas afectadas: el cambio

real de comportamientos que resulta de la violencia política implica evitar y abandonar

determinados lugares, moderar el discurso y silenciar.

La autodefensa y la solidaridad como respuestas para hacer frente a la desprotección:

la ausencia de legislación y marcos políticos para proteger a las personas vulnerables a

los ataques refuerza la necesidad de buscar modos autónomos de autodefensa y

solidaridad.



La creación de burbujas para vidas habitables: esta creación de burbujas, es decir,

espacios seguros donde poder vivir sin tener que enfrentarse al “anti-género”, se ve

como una estrategia principal para vivir vidas habitables.

Las personas crean muchas formas de resistencia activa y organizada, desde la local

hasta la global: van desde el boicot a campañas específicas, estrategias de protección

digital o iniciar un diálogo para convencer a potenciales actores ”anti-género”, entre

otros.

“No pasarán”: las figuras públicas feministas resisten de forma persistente: a pesar de

los ataques que sufren, se mantienen comprometidas y sin miedo y utilizan su

influencia para resistir y continuar su labor.

La UPF, coordinadora del informe europeo de RESIST

El estudio forma parte de un informe más amplio de RESIST (el segundo desde que

empezó el proyecto en 2022) que incluye nueve estudios de casos correspondientes a

ocho países europeos (además de España, Bielorrusia, Francia, Alemania, Grecia,

Irlanda, Polonia y Suiza) y a personas que se encuentran en el exilio. Este informe

transnacional examina las consecuencias de las movilizaciones, los discursos y las

políticas “anti-género” sobre las personas y colectivos feministas y LGBTIQ+ afectados,

a la vez que destaca las respuestas que ofrecen para hacerle frente.

El informe transnacional se basa en datos cualitativos recogidos de 254 personas, entre

académicos, periodistas y activistas, mediante 104 entrevistas y 36 grupos focales

realizados entre enero y mayo de 2024. Los resultados muestran, incluso en sociedades

percibidas como “progresistas”, una prevalencia de ataques verbales, discriminación

sistémica y violencia política, especialmente en espacios públicos y en las redes

sociales, así como diversas formas de resistencia desplegadas por los individuos y

colectivos afectados.

Esta violencia contribuye a la marginación de las personas implicadas, y su

reconocimiento está limitado por obstáculos legales y administrativos, además de la

carencia de apoyo institucional.

Según afirma el informe, “A pesar de la naturaleza generalizada de los ataques

"anti-género”, las feministas y las personas LGBTIQ+ no se ven como simples víctimas

pasivas. Se dedican activamente a acciones destinadas a desafiar estos discursos y

políticas, al tiempo que buscan crear espacios más seguros y habitables.”

El próximo 23 de octubre tendrá lugar el encuentro online para presentar las

conclusiones del segundo “Work Package” (WP2), centrado en crear nuevos

conocimientos sobre los efectos de la política “anti-género"; en la vida cotidiana y las

formas de resistencia, coordinado por Maria Rodó, y con la participación de las

diferentes instituciones que forman parte del proyecto RESIST.
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